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entonces en trabajos muy heterogéneos. Su elaboración se enmarca, 
además, en ese intento de recuperar y conocer en profundidad el pasado 
de la nación, y los Orígenes representan una parte más de un vasto y 
muy ambicioso proyecto historiográfico que Velázquez se había trazado 
(Rodríguez Ayllón, 2010: 312 y ss.). 

Sobre el proceso de escritura y edi­
ción del libro conocemos datos sustan­
ciales gracias a la información que el 
propio Velázquez nos facilita a través 
de su correspondencia con Agustín de 
Montiano. Mediante la lectura de es­
tas cartas, conservadas en el manus­
crito 17.546 de la Biblioteca Nacional 
de Madrid, podemos asistir a las di­
ferentes etapas por las que atraviesa 
la composición del libro. Velázquez 
nos facilita información acerca de las 
decisiones que toma, por ejemplo, 
sobre el título del libro, sobre la ela­
boración de los diferentes capítulos o 
sobre la persona a la que el libro va a 
ser dedicado. Comparte con Montiano 
sus deseos de que la publicación de la Portada de la primera edición (1754) 

obra tenga cierto eco en el mundo in-
telectual de la época, y podemos observar cómo crecen sus expectativas 
sobre su posible repercusión. La amistad que unía a ambos intelectuales 
la percibirá asimismo el lector en la «Censura» que Montiano elaboró 
para facilitar el proceso de publicación de los Orígenes. En su apolo­
gía, de todos los encomios que le dedica al libro, destacaría aquel que 
se refiere a su naturaleza innovadora: «Ni menos intentaré anticiparle 
elogios, ya que omito las razones en que deberían fundarse, mas no ca­
llaré por eso el seguro mérito que logra en haber abierto la senda a los 
que quisieren ilustrar esta parte de la Historia literaria poco conocida o 
enteramente abandonada hasta aquí». 

En el apartado introductorio, «Asunto y división de este escrito», 
el autor anuncia sumariamente cuál va a ser el contenido de su libro. 
Para conocer la historia de la poesía Velázquez justifica la necesidad 
de remontarse a su origen «en el orden del tiempo de su duración y 
sucesión de sus profesores, y en los progresos que sucesivamente ha 
tenido en ellos la misma poesía» (p. 1). De ahí que resulte lógico divi­
dir el escrito en cuatro grandes apartados. La primera parte («Fuentes 
de que se deriva la poesía castellana») trata de la poesía primitiva de 
Hispania en sus diversas lenguas. A partir de aquí fijará las etapas que 
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marcan la evolución de la poesía castellana («Origen, progreso y edades 
de la poesía castellana en general»). En la tercera parte («Principio y 
progreso de la poesía castellana en cada una de sus principales especies 
en particular») se aplicará al estudio de los diferentes géneros poéticos 
desde su aparición hasta el momento presente. En la última se centra­
rá en todo lo que no es propiamente literatura pero tiene que ver con 
ella: colecciones, traducciones castellanas de poetas extranjeros, teóri­
cos y preceptistas castellanos («De las cosas que pertenecen a la poe­
sía castellana»). Esta división lógica dimana del espíritu taxonómico 
e historicista de Velázquez y establece una red de relaciones entre cada 
parte a través de los autores citados. 

Para comprender mejor la materia historiada debemos recordar que el 
concepto literatura no tenía en el siglo XVIII el significado actual, sino 
un sentido más amplio y más o menos equivalente al significado actual 
de cultura. Por tanto el campo de observación de Velázquez tendrá que 
ceñirse a lo que entonces se designaba como poesía, ya que esta (inclui­
da la poesía dramática) representaba la más alta expresión literaria. Para 
poder organizar la poesía castellana como parte de la historia literaria 
era preciso averiguar su origen y, a partir de ahí, estudiar su evolu­
ción. Limitarse solo a la poesía castellana habría obligado a Velázquez 
a dejar fuera de su libro otras manifestaciones poéticas peninsulares 
de prestigio que pudieron haber influido en la poesía castellana. Así 
que Velázquez emplea lo que Inmaculada Urzainqui (2007: 652) ha de­
finido como un «ingenioso dispositivo hermenéutico» consistente en 
elaborar un capítulo dedicado específicamente a las «Fuentes de que se 
deriva la poesía castellana», lo que le permitirá hacer comparecer las 
otras poesías peninsulares e integrarlas en su narración historiográfica. 
Comienza así su recorrido por la poesía de los españoles primitivos, la 
latina, la arábiga, la provenzal o lemosina, la gallega, la portuguesa y 
la vascuence. 

Nuestro autor tiene muy claro que para conocer y ordenar la poesía 
castellana es preciso averiguar su origen e historiar detalladamente su 
evolución diacrónica o progreso. La segunda parte de los Orígenes com­
pendia la historia de la poesía castellana desde sus orígenes (Gonzalo 
de Berceo es «el poeta castellano más antiguo de que tenemos noticia») 
hasta el momento presente. Para ello estructura la historia de la poesía 
castellana en cuatro edades, más una quinta, la presente, que no aparece 
explícitamente pero que Velázquez nos deja vislumbrar. Es el esquema 
organicista que identifica la historia de la poesía con la de un organismo 
vivo: «La poesía castellana, según los progresos y alteraciones que ha 
tenido desde su origen hasta hoy se puede dividir en cuatro edades. [ ... ] 
En la primera edad se puede contemplar la poesía castellana como en 




